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Juego de d a m a s 
Las señoras de x\cción Nacional, las caritativas damas que Ik 

van pendiente del cuello el crucifijo—símbolo dt amor fraterno.— 
ya que por amor,el amor a sus semejantes fué posible el sacrificiu de 
Cristo, y, por consigxi.iente, la vxistencia de crucifijo.s—han empezado 
a actuar, con :actividad digna de mejores medios, en la vids. pública. 

Pero al parecer no vienen a la vida pública estas señoras, anima 
das de laudables propósitos de justicia, ni a laborar por respetables 
principios vindicatorios de sus credos religiosos o políticos. Vienen 
armadas de las ilegítimas armas del odio, la intransigencia y la ven 
ganza, que hará apartarse de estas farisaicas actuaciones a todas las 
personas de buena voluntad. 

No puede ser cristiano, quien persigue en sus intereses mas res 
petables y mas síagrados al que no supone coopartícipe de sus creen 
cias. La. intolerancia, podrá ser práctica añeja de los fariseos de la 
religión, pero no puede constituir una ejecutoria digna de quienes 
dicen ser continuadores de la doctrina de aquel Cristo, todo amor. 

Las damas de Acción Njacional, manejan la piadosa arma del 
"boicot", contra los comerciantes que ellas suponen contrarios a sus 
creencias religiosas. En la vida del comerciante, tildado de incrédulo, 
flo l^ax.paJ"íi.^§ta clAse de §eñoras n'ada resptítajjile,. nada ¡sagrado. 
"ñaád. intangíbíe*'Ni el pan*delo?^Wjosf siquiera.** 

En Acción Nacional hay muchas damas, señoras de comercian 
tes que seguramente saldrán beneficiados con ciertos "boicot"; olvi 
den el beneficio—cosa groseramente terrena-—^y con la mano puesta 
sobre sus conciencias, piensen si es cristiano, si es humano siquiera, 
'el señalar una víctima y acosarla, acorralarla, sitiarla por hambre.. . 

¿Quie dirían estas "dulces" señoras, si los que sustentamos creen 
cias diferentes a las suyas, pusiéramos en práctica—en desdichada 
emulación—los violentos procedimientos de que ellas hacen gala? 

No pisan terreno muy firme estas señoras de Acción Nacional, 
porque no es, precisamente acción catequizante la que desarrollan 
con sus inadecuados procedimientos. Lo único que sí pueden canse 
guir, y conseguirán, sin duda, es hacer que los que no tenemos co 
mercios, ni industrias, donde puedan cebarse los malos sentimientos, 
actuemos, por todas las formas a nuestro alcance, a fin de que cier 
tas censurables prácticas, s.eian desterradas, siquiera, en nombre de 
la paz y la concordia que debe re inar entre humanos. 

T«Tminamos censurando duraraentej a los cobardes que sin valor 
para defenderse por otros medios, recurren a insultar y desacreditar 
á personas e instituciones, que están por encima, muy por encima, de 
ta-'<stültieía;:«»tó^tcv- • ••• 

Un niiovo 
Bailtútaor«, 3 *• 

Lo» elameruto* que comfKMOlen. la Agrut 
pación Teosófica de la ca'piítal, están ' 
,nDaTavilIadois ante las hechos extraotrdi | 
nariiojs que reaSiza un joven pieiroja. '; 
que ie d'iee nuevo injesías. | 

Mohawak, que asá se Uanaa e"! aispi : 
rante a Saívador, lleva una vida die rte- ; 
cogimíento y pureza severísima. A la ' 
visfta de quien io quiiiere, haice que ger j 
minie una semidla en la palma de *u ma í 
nio; adiivina el futuro y lee de conrido, en ; 
el inija dlei ojo. el pasado; provoca el gue j 
ño hipnótico en cuatro siegundos tan 
solo, y esto oonltira la voiunitad did suge . 
•to sometido a ejqpeniimento. Por ÚW 

•»••< • • • • • • • • • « • » » o » » » » » « > » » * ^ ^ 
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mo, hace qule, por mwjb dk¡ im megaáo 
no. los viiíois conversen con sus famli»-
're« desaparedidoB. 

De Wahimgton ha llegado una coimi 
sión de profesoTes de la Univeirsidiaid pa ' 
ra presentiar loa míiagrüs del extraor 
dinarib pieíiroja. Pero ya la raaiedicen 
üia pública, ha cíonienzadiO a ceba rae 
en d, afirmando que es uin emibaucadbr, 
y qiuíe la PoJiicía le ha sorjprenidid'o con 
una jovieni, de la cuaJ sie dice que efe sn 
amante. 

Se elŝ jora d dictamen de la comisión 
ide catedlrátiicois die Washington con 
giran ansiedlad. en los medio» culto& 

Agencia HOVAS 

NaeYo rescate de Cery 
por .intonio Oliver BELMAS 

(Continuación) 

C E R V A N T E S N O E S C R I B I Ó 

P A R A E L P R I N C I P E 

Mediodié. Los WantMneS' 
dmrrrtetn su siesta seiisual: 
por un caño va el criistial 
del iigua de los phmWnes. 
Un carro paSa\ despacio, 
y su crujir de 'madera 
es el ny de la playera 
que í/e rom^pe en fl espacio. 
Las calles quedan desiertcts; 
hay olor de fictn, y fuidos 
de alnuuerza, y gratos latidos 
hogareños ¡en las pmrtas. 
Un forastero ha pasado 
cfaméno del Arenal; 

^^irái de jcada cHstol 
se levanta con cuidado 
un visillo; cada flor 
de tiesto, con sed tspfra 
la flor de la. regadera; 
hay en la tierra un -olor 
de humedad caliente y grata. 
Vuelve la zñda. La mata 
benddce a pios, los jilgueros 
cantan, ccüntan ios sagaies, 
en la pas de los senderos 
que rayan los naranjales. 

A. Collantes de Terán 

P L U M A A L V I E N T O 

áH 

El Banco deEspaSa 
ii\i mam m la mivk \m-\m) 

Aieptaiiuieate reaüiíida por. don' Fr»n 
.cisco ideida, becretaiio Generai dei Ban 
iĈ;̂  de iÚ9|paáa, heanioü iiaabi^P la obra 
^V^o úuuMi e» el que encabeza eatae ii 
Si|ig|ft&, ê icriita por don Juan An(tonio Gal 
vatúato y editada piar la neíexkia eatt 
4aá aíki(»L 

•tí-l 5 de abril de 1939 el Cfmacp gjsoc 
rail 'Od^ .üaiico diC ii-ü(paña, teniendo ppe 
i>ca>.̂  que en 9 de JULIO se cuitnp^iria>u» 
8«igik> de la cxieacióii did Banco j&sjpañol 
die S. Feírnaiiido, que coa solo el cambio 
die ruQsnbre esi el acfauíai Banco de £si-
paña, auaofifó, ¡para aprnaesúasAT, tajL 
•centenai'io, un concutiso con objeto de 
(unemiatr al auftior die uina obra sobsre con* 
ititución, hóistaria y vieisátudies' de aquel 
dAurante esos cien añoa; que es/tiudiarsi 
ausimiíaano I0& siervicios que ha presitodo 
a 'la cooneiBiia y <» los intereseí» paitños 
y ilo9 episodio» toldos de su vkia en r&la 
cáián, coa k prcŷ peiridiadL de £s{>aDa y la 
resúl'uciióin 4e ioa proíbíeimais econó 
srninoB oí-veíM» en ««e pedodo die su 
bijitari*. En düdhio concurso, eMla obra 
ivié fpretniíaida con yo>tacióo umáni^. 

Ijuego die unáis páginas p̂ pefímiinaTel» 
ladtyve: é Baniqo de San Carlos como ante 
cei4«3t« cronológico dd de San FaruMn 
dio y «l'de Eispaña, se desisÉrciBfr ^*pSim. 
de la obrá cáii ttels partes. 1-» 'piimé!* 
die ellas, la íumdiainental <M libro, r«ia 
ta logí ejpi'sodiois culminanfcesi de h. vida 
del Banco, no soOo en d asjpficto cconó 
mico, sino también poJítico; la ségjuiwaa 
se ocupa de las- leyes de cada éposa e(i 
rdación a los e'emctttos principdinieate 
dctoatitutivoa de la actuación dd Ban 
co: capital" .oiruiaición de billetes y ^n 
garantía, rdaciojies con el Teteloro etc., 
Segváéat de vim esitudio die los homibrea 
quie, dirigáenido d Banco, realizaron los 
hedWM que trazan su hiisstoria, y una 
tioticiia, intieresaniti«ójma, de cuanto de ar 
tíaitco, raro y anéflióotico, posesí aquí''. 
La pefte tencera, finialmeníie, contiene 
ína;3os nuJ»érioos y díagraínas, éemcs 

itrajtivio», pojx M manara grájfica, de 
cuanto el it«xto dice. 

OMitieaie 5id«má|s: esta notable obra 
niuimiero'sosi i«tratos', y riflpradiisocíonies 
de los cuarfirois—de Goya, Maella Bo-
rnell, Vüllegas, Fortuny—que posee el 
Baaico. Todo dio contribuye a que el 
libro siea de especialísimo mérito, y «u 
Jeotura de initecré*. 

ÍKRMiíl>ipilirlliCirti|iii 

L A S C E R I L L A S . 

Hoy jueves, a las 7 y media de 
la tarde, continuará su cursillo so 
bre Historia del Trabajo y de los 
Trabajadores, don Antonio Puig 
Campillo. 

La entrada será públic*. 
-.-.— B 

Disp< >osicioncs de la 
«Gaceta» 

Anuncia la, segunda aubaisA^ para a4 
quisición de cuarenta automóvileí» lige 
ros pana el servicio de ^ PoLioia 

Notnbra lois sugientes' vocales en d 
Juiradú Calificador de la, &X|po«ición de 
Bellals Arteis, Seíoción die Pinturas, éom 
José Pinasitiio. don Jolsé Rodrigiuiez Acó* 
ta y don Josié Sunyer; £isciátura, don 
Emiiano Baaval y don Ai^jd Ferrant; 
ArquitiectuTa, don Manud Sánchez Ar 
gas; Grabado, don Migwd Vdaaco; Ar 
te <iEicotrativoi, don Jtian JBIK GWTCÍ» y 
dioño Carmen Baroja, 

Convoca una OJKUSJCÍQÍI para 56 plazas 
djC' auxiiisB-es dd Minis-terio de Agricttl 
tura, má* aiquellais, que vaquen hasta d 
fákíN que terminen. \o& ejcirckios. 

Ou^m 30 máis d!e asjpkaniteis. 
' I*r«)t:F«ga a toidioe lote cwrtroŝ  decientes 

lafSita «I 12 d^ mayo d piazo de adml 
iáó» dfc roatríquilas para enísefianza no 
iMá y cofegiaéa. 

Delante de nosotros iba cwm 
nando laqitd inSvidu!o que, durcrnte 
largo ¡rato, nos 'permitió 'presenchr 
una- contienda interesante: la soste 
nida por él fontra los fósforos df 
su caja» para que alguno de estos 
se aviniera p '¡encender Jp/ cigarrillo 
que llevaba \en los labios. 

Había luchíido ya, sini asomos de 
trimifo, con la propia faja al fro 
tar en ella, con nioiñrrüimtos cada. 
ves '^rkás acelerados, hasta ciMtro o 
seis cerillas. La chispa no prendía, 
\ni brotaba siquiera. Luego pensó 
adoptar contó más eficaz fncende 
dor las suelas de los zapatos; pero 
aunque sí fonsiguió .realisar admi 
rabies equilibrios, con respecto |a íM 
propósito seguía en desgracia; rd 
la inás breve lumbre que poder h^ 
vantar, en tremida Uan^ hacia el 
cigarro que se' doblaba, W', excesi 
vawipnte 'humedecido, en la angus 
liosa fspera, 

Pensábamku nosotros, .tmentra^ 
tan sencillo y la<inentable suceso 
acontecía, (en las grkitides sorpresas 
de la vidff' y 'icm los azarosos trances 

que ofrece. ^Qidén s.ei'á capas de 
ttsstgmraxr que ito Itd áe víé¡¿nfc(rs€ 
mmea, manteniendo los nervios fe« 
absoluto y pem^mente • con-defto? 

\ Si aquel individuo había alimenta 
• do tal ci^eenciai, se hallaba en taks 
\ instantes •rnite una clara denvostra 
• ción de su ffror; porque mebnifes 

taba en. toda su figura, en todos Sus 
mioviniientos, la impaciencia, la. des 
orientación tnonientátwa que suele 
experimentábase ante im kibstáculff 
imprevisto. 

Vimos, por fin, que doblaba :ima 
esquina hacia, pna calle estrecha y 
solitatña; vimos que, ^n el centro 
de ella., frotaba co'n ira—ya acusa 
bo/n ira verdadera sus esfuerzos— 
todas las cerillas jimias que le que 
daban contra un espacio del tnmro: 
y en^ímces logró fueffo; entonces 
puéasefitir fn su gargcmtá¡el desea 
da cosquilleo del kumo. Expelió 0ti 
tm susp'ifó cíumto a^spifarOí, y a^>an 
zó con paso rnás rápido y tnás fir 
ntf; levcmtada h frente', por el can 
tentó de la iñctoria iras tantas difi 
ciütades cOnse^wida, 

C I N C I N A T O 

Sus rebeldías nos son recetables 
y esto es lo que vamos "^ , gubra 
yar. 

Cervantes no escribió como Gra 
cián, Saavedra Fajardo, Máquiáv: 
lo y otros para la educación del Pr in 
cipe. El, y en eso estriba su mayor 
virtud, escribió única y exclusiva 
mente para el pueblo con el cual su 
po compenetrarse. Y de tan excelen 
te forma que, cuando surge el Qui 
jote de Avellaneda, el Quijote apó 
crifo es para ensalzar y levantar 
todo lo que el legítimo Quijote de 
rrumba. En la falsa historia D.Qui 
jote habla bastante con su escude 
ro de libros de Santos; no así en la 
verídica de Cervantes, donde no les 
queda tiempo para los asuntos de 
hagiografía. En la apócrifa D. Qui 
jote es encerrado en la casa del Nun 
dio de Toledo que no es sino una 
cárcel de locos, un manicomio. En 
la verdadera D. Quijote va suelto 
por la vida con su locura sembran 
do a voleo y libremente generosi 
dad. En el volumen de Avellaneda 
Sancho termina de vulgar criado de 
un marqués, vulgar a su vez como 
todos los marqueses. En el de Ger 
vantes, cuando D. Quijote muere 
*" i-'-'ho sligue .siendo labrador, pro 
íesión digna entre las dignas. 

^Ean lástijíaia que un escritor de 
tan universal talento tuviera que 
dedicar Í. la nobleza (como tantos 
otros escritores) lo que de n'ingim 
rfiodo era para ella. Pero hasta de 
esta tara de los tiempos se libra en 
parte Cervantes: junto a la dedica 
toria fortuifc!, él tiene ya sus prólo 
gos "al lector" mucho más cordia 
k s y sentidos que las rútuales pala 
bras a los imprescindibles mecenas 
de entonces. 

Abrid conmigo la "Historia dtl 
Ingenioso hidalgo", por la página 
en que se verifica la gran conjun 
ción que hace inmortal a la novela. 
Ya ha dicho Don Quijote a su ve 
ciño Pedro Alonso: "yo ste quién 
soy". Y ya, entre el cura, el barbe 
ro y las mujeres de su casa, hati 

'consumado el hecho bárbaro de que 
marle la biblioteca. En este punto 
el pensamiento de Cervantes se de.̂  
d o l ^ en los dos grandes símbolos 
opuestos. Don Quijote busca a San 
cho Panza y le convence para que 
le acompañe en calidad de escude 
ro, cosa a la que este accede no por 
idealidad sino .ante la perspectiva 
de llegar a ser gobernador. 

qui.—permitid el símil trigo 

el vertical—Don Quijote—-mediré 
i mos las puras y elevadas acciones; 

sobre el horizontal,—Sancho—to 
das las groseras apetencia.s Mire 
mos después a nuestro vivo alrede 
dor. Acoplemos a dichos ejes idea 
les lo esencial de cuanto nos circun 
da. 

E> EJ F» O Ht 
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Efl próximo día i-° pressociaíftooii 
unía gran contienda futboliaitica «e d 
StaKÍ¿ttm. Ei Muicia F. C y e* Cwta-
gena F. C., lo» eternos .rivakak kNi ^gm 
siesnipire han lucitado con «aofWfc tlRi&Q 
para demotsitimr la supíiemaicia d« l(k fc?' 
gión, se Y*!» a enfrentar ei á«xaa(pt,f 
como siempre, se espera que lá lucha 
^ a de las n ^ i)atere|(an!tt||> 

Eí campeón regionlkl ^e ««|tu«ntWi 0x 
ijátena forma y en conid|cicMB«Sií po? tjín 
to, difícil de hacer triutrfa,T plenacneaite a 
nueistro titular. La aficüón satie qioé sí 
ha sidb eliminado por el Castellón, firé 
icliebidb a las teionesi que sufrían algu 
nos de sius equipiers y que motivó d no 
eguir aíCtuando ^n'ei CcTOpeonaito de í ^ 
paña. En ia Liga qulaáó dasí&ca^ do 
uno de los pritaerois lugares. 

'Lo^! fequipieiii? Intulitóénos >!^ti«n |[|í 
pî esto?. a hacer un excel'ente"partid©; 

[en Qsrtajfem' mft a, dem^ostrai' b qule 
' son y la que vaien por lo que la dlracrtiva. 

imnld» él <g|uiipo comfteto. 
L(Ka jtipiféaKés caittagenieiros han de 

tttwtr en atenta que este enciventro if» 
'te •Va/fiMtfm p^ra los miürcianos, ya que 

%|eK! 4l^^e^'iSkia^^ do» a uno m Cseza, 
;7 ^ptfe p<ilp < % ^ motivo a\miletoi»a« so 
« ^ «e \xm I JÉÍ» i^ baj», ncHra$>íenk)io lói 
Mrnets, nnJca manei^ que han teuido 
''M demottrar «i «09!^ can k» j u í l l b 

Ei patftid&, por tamto, no puede of.re 
má^ garantía de éxito. 

Los foraistenoisi aJineatán el siign-dente 
*quipo: 

Enrique; Amezo, Yigueras; MOÍ»** 
fon,; Paiahí. Vigueras; Antoñito, E.-;-
ífric^, Z%ino-reta, Irtir«ta r Sorn'jchW». 

1 í. 

n<~:inétrico—dos ejes en cruz. Sobr.' 

D O N Q U I J O T E Y LOS 

M E R C A D E R E S 

Los mercaderes aparecen en la 
primera parte de la obra, en cuyo 
capítulo IV tienen con Don Quijo 
te una aventura de las más enjun 
diosas. Nunca los mercaderes levan 
taron los ojos para lavarlos en el 
azul del cielo de las impurezas de 
la vida. Jesús los arrojó del templo 
a latigazos: Don Quijote se los tro 
pieza en pleno campo, :\\ aire puro 
y libre, cuando caminaban hacia 
Murcia a donde, desde Tcjledo, se 
dirigían para comprar seda. Y allí 
en pleno campo, es donde D. Qui 
jote les levanta la voz. no el látigo, 
y con ademán arrogante les dice: 

"Todo e! mundo se tenga, si todo 
el mundo no confiesa (¡ue no hay 
en el mundo todo doncella más her 
mosa que la Emperatriz de la Man 
cha, la sin par Dulcinea del Tobo 
so." 

Quería decir D. Quijote con esto 
que los mercaderes reconocieran la 
Poesía, la Idealidad, El Espíritu, 
que no otras cosas simb()lizaba pa 
ra él en fin de cuentas, la dama de 
Sus pensamientos. Y los mercade 
res" de Cervantes, como los de la 
vida no entendían de tales finezas. 
¿Cómo iban ellos :i hablar de la her 
mosura de Dulcinea si no Ja h:íbían 
visto nunca con los ojos corporales. 
los únicos que tales gentes poseen? 
¿Cómo iban a rendir homenaje al 
•Espíritu si no lo habían tenido ja 
más? Su presunción de hombres 
sensatos los llevó a lanzar unas 
groseras ironías sobre Dulcinea 
que sublevaron al caballero de la 
Triste Figura. Intenta, este, indig 
nado, arremeter contra ellos y cae 
con Rocinante al suelo, en el que 
un mozo de muías que con los mer 
caderes iba lo apaleó brutalmen 
tf>. 

¡Cuántos batacazos suelen darse 
todos ios que hablan de idealidad 
a los que tienen fondo de merca 
der!. 

¡Cuántos mozos de muías ace 
chan siempre a los enamorados del 
espíritu! 

En esta aventura, Cervantes des 
lindó para siempre a lo que no pue 
de estar unido de ninguna mane 
¡r?. 

.jpi (Continuará) 

Sobra la décima de i T E A T R O CIRCO 

Contribuciones 

SH©OT 

H E M O S R E C I B I D O U N E ' 
T E N S O A R T I C U L O D E N U E : . 
T R O C O L A B O R A D O R D R 
B O N M A T I . SOBRE LA D E C I 
MA m C O N T R I B U C I O N E S ;V 
Q U E H A C I A R E F E R E N C I A 
r^IAS P A S A D O S , U N A E D I T O 
R I A L D E N U E S T R O OOLEG. \ ¡ 
" J U S T I C I A " . 

D I F I C U L T A D E S D E E S P A ¡ 
C I O Y T I E M P O , H A C E N Q U E 
T E N G A M O S Q U E A P L A Z A I? , 
SU P U B L I C A C I Ó N P A R A M A 

\^<¿\: 

CMIUO ya tenemos anunciado, é sa­
badlo próximo hará su presentacón en el 
Tea/tn> Circo la notabie Conipañia de 
Zarzuela y 0|icireta qiu« dirige eíl 'ma«s 
tiro Stírrano. Se powdTán en esscetsa la?i 
<*K*s "Im'Qm^kB»" y "La Doloro-
sa", que HÉ&fian wia Qittní>re gloriosa 
9Q la ^»a$fpútíKÁ labor dd g^an compo 
sitor víémíbmm*. 

Figura m esta Cottnpañk, como tam 
Wtén tdî snKiis dacho, ei tSenpr AécMo 
Sirvcíit,; cuya voz alcanza matices de 
bélkfz» iiKocnparable, y que cantará 
"La Dolorosa". No dudamos dfe que d 
público de Oattagena aosdirá a racrfar-
•sie con las excelencias de esta agrupa 
ción artíística', correspondiendo a la la­
bor qu* viene ctesnrroUando b. einp.'¡^a 
M Cit*©. 

. *> . ' 


